
Evangelii Gaudium: 
 
169. En una civilización paradójicamente herida de anonimato y, a la 
vez obsesionada por los detalles de la vida de los demás, 
impudorosamente enferma de curiosidad malsana, la Iglesia necesita 
la mirada cercana para contemplar, conmoverse y detenerse ante el 
otro cuantas veces sea necesario. En este mundo los ministros 
ordenados y los demás agentes pastorales pueden hacer presente la 
fragancia de la presencia cercana de Jesús y su mirada personal. La 
Iglesia tendrá que iniciar a sus hermanos —sacerdotes, religiosos y 
laicos— en este «arte del acompañamiento», para que todos 
aprendan siempre a quitarse las sandalias ante la tierra sagrada del 
otro (cf. Ex3,5). .... 
171. Más que nunca necesitamos de hombres y mujeres que, desde su 
experiencia de acompañamiento, conozcan los procesos donde 
campea la prudencia, la capacidad de comprensión, el arte de 
esperar, la docilidad al Espíritu, para cuidar entre todos a las ovejas 
que se nos confían de los lobos que intentan disgregar el rebaño… 
172. El acompañante sabe reconocer que la situación de cada sujeto 
ante Dios y su vida en gracia es un misterio que nadie puede conocer 
plenamente desde afuera. ..... Siempre invita a querer curarse, a 
cargar la camilla, a abrazar la cruz, a dejarlo todo, a salir siempre de 
nuevo a anunciar el Evangelio….. 
173. El auténtico acompañamiento espiritual siempre se inicia y se 
lleva adelante en el ámbito del servicio a la misión evangelizadora. ... 
 
Exhortación Amoris Laetitia 
 
204. Las respuestas a las consultas también expresan con insistencia 
la necesidad de la formación de agentes laicos de pastoral familiar 
con ayuda de psicopedagogos, médicos de familia, médicos 
comunitarios, asistentes sociales, abogados de minoridad y familia, 
con apertura a recibir los aportes de la psicología, la sociología, la 
sexología, e incluso el Counseling. 
 
235 Una buena capacitación pastoral es importante « sobre todo a la 
vista de las situaciones particulares de emergencia derivadas de los 
casos de violencia doméstica y el abuso sexual ». 
 
236 Todo esto de ninguna manera disminuye, sino que complementa, 
el valor fundamental de la dirección espiritual, de los 
inestimables recursos espirituales de la Iglesia y de la Reconciliación. 

 


